
 
LOS PEDOS MENOSCABOS DEL HONOR 

¡Es buenísimo, amigo ¡ 

Me dice Miguel de Vergas. 



¿Has visto? ¿Has leído?: 

“Un sujeto, por dejarle con la palabra en la boca 

A su pareja, en una discusión 

Dándose la vuelta 

Y respondiéndole, al marchar 

Para terminar la encontrada charleta 

Con un ruidoso Pedo 

Ha sido condenado por un Juzgado 

De Violencia de Género, de Valencia”. 

-¡No me digas, tío ¡ 

-Entonces, yo tendría que ser condenado 

A Galeras, amigo mío 

Pues, desde que conocí a mi amada Filo 

Hija de “la Filomena” 

Paseando la carretera que va 

De Hontangas a La Sequera 

Buscándole la flor de la canela 

La cubría de Amor a pedos. 

Cuando íbamos al baile 

En Aranda de Duero 

La ciudad del tío Juanillo 

Que se tiró por el puente al río Duero 

Después de tirarse cuatro pedos 

Y yo salía muy enfadado con  ella 

Porque no había querido tener sexo 

En el váter del local 

Tirando pedos, con mala uva le decía: 



-Me las tienes que pagar, Filo 

Te he de cortar el clítoris 

Y su labio principal. 

Ella reía con ganas 

Y, con un grito profundo, me decía: 

-Antes verás tu entierro pasar 

Hijo de la gran puta. 

Como es tan rebonita,  y la quiero tanto 

Cuando nos casamos, al pie del altar 

Le tiré cuatro sonoros pedos 

Como el torero que tira a las guapas 

El sombrero de torear. 

El padre Antonio, saliendo al quite 

Y para no asustar a los feligreses 

Les dijo con amabilidad: 

-Es el Órgano, que suena a viejo. 

A la mesa, en las comidas y las cenas 

A los postres, con cafelito y chupito de coñac 

Me levanto y le suelto un par de pedos 

Aprovechando la ocasión para decirle 

Que esto lo hacen los generales 

En el Campamento 

Y, también,  el Cuerpo cardenalicio 

Con el Papa principal. 

Cuando ella va al lavabo 

Se peina o se pone a cagar 

Y me pregunta: 



-Y mi hijo, ¿cómo quedo? 

Me planto delante de ella 

Me doy la vuelta, me agacho por detrás 

Soltándole unos cuantos pedos 

Que hacen al radiador vibrar 

Ella gritándome: 

-Anda, vete, vete, Pedorro de mierda 

Como si tú fueras ella 

Mal nacido. 

En la alcoba del Amor 

Cuando ella se acuesta primero 

Yo, al ladito de la cama 

Como un angelote en cueros 

Le mezo la cama con estridentes pedos 

Que tanto le duelen 

Como si la hubiera matado 

Sin hacerla ningún mal, claro. 

Tan sólo me asustan 

Los reproches de los vecinos más cercanos 

Que gritan por la ventana: 

-A ver ese pedorro de mierda 

Que no deja concentrare a mi hija o hijo 

En sus estudios 

Que mañana tienen examen 

Para entrar en la Universidad. 

Cómete tus pedos con tu pan 

Pues como sigasasí 



Mañana mismo,  te vamos a  denunciar. 

Ya han pasado muchos años 

A Filo la he enseñado a pedorrear 

Y, ahora, que me han operado de próstata 

La música que sólo me gusta escuchar 

¡Fíjate, amigo mío¡ 

Son los pedos de mi Filo 

Quien, montada a caballo 

Sobre mi boca 

Va diciendo al galopar: 

-Me cago en tu honor, marrano 

¡Ya es hora ¡ 

Comenzando a tararear 

La rumba, ya sabida, de Manolo Escobar: 

“Poromponpon Poromponporompompero pero pero 

Poromponporompompero pero pero 

Poromponporompompon”. 

 

-Daniel de Culla 

 

 


